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Resumen: 

Este  ar tículo  inten ta  fijar  los  an teceden tes  en  los  que 
aparece  el  m o delo  ins ti tucional  de  escuela  com prensiva; que  
ca mbiaría  en  p rofun didad  la  t radición  escolar  iniciada  con  la 
cons t rucción  de  los  sis te mas  educativos  a  comienzos  de  la 
edad  conte m poránea.  En España,  con  20  años  de  re t raso  con  
respecto  a  o t ros  países  europeos,  la  LGE de  1970  m arcará  
es te  hi to  educativo  en  el  que  ent re  o t ros  avances  su rge  por  
p rimera  vez   la  necesidad  de  ins ti tucionalizar  la  for mación  
per manen te  del p rofesorado. Posterior mente, el desar rollo de  
la  España  de  las  au tono mías,  la  aprobación  de  la  LOGSE en  
1990  y  la  LOE  en  2006,  m arcarán  n uevas  etapas.  En  el 
con texto  par ticular  andalu z  el fenó meno  tiene  dos  m o men tos  
significativos  que  definen  diferentes  m o delos  de  for mación  y 
asesora miento.  El  Primer  y  Segundo  Plan  Andaluz  de  
Formación  del  Profesorado  (1996  y  2003  respectivamente) 
definen  es tos  m o mentos,  aún  vigente  el  segundo  de  ellos. En 
la actualidad  y en  el horizon te  de  la calidad  nos  encont ra mos  
en  u na  n ueva  realidad  (ya  evolucionada  des de  2003),  u na  
n ueva  encrucijada  necesi tada  de  u na  n ueva  definición  de  
obje tivos  y  del   rol  del  p rofesional  asesor,  vinculada  a  los  
tópicos  de  la  calidad,  la  au tono mía  de  los  cent ros  y  la 
evaluación  del p rofesorado  y centros.

Palabras clave: 

Escuela  única  y  com prensiva,  for mación  per manen te  del  p rofesorado,  CEP, 
Ley  General  de  Educación,  LOGSE,  LOE,  I  y  II  Plan  Andalu z  de  Formación 
per manen te del p rofesorado, com u nidad  de  ap ren dizaje, for mación  en  centros.
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1. INTRODUCCIÓN

El inicio  de  la  Edad  Conte m poránea,  a  comienzos  del  siglo  XIX, tiene  como  
rasgo  sociopolítico  de  p rimera  m agnitud  la  p ues ta  en  funciona mien to  de  los  
Sistemas  Educativos  es ta tales.  Los  pos tulados  del  liberalis mo  y  la  Ilus t ración  
tendrán  u n  ext raordinario  interés  en  el  á mbito  educativo  y  escolar  ya  que  
p re ten den  el  objetivo  de  cons t ruir  u n  n uevo  m o delo  de  ciudadanía.  Esta  
p re tensión  se  activa con  los  pos t ulados  ideológicos  de  la Revolución  Francesa  que  
se  van  fraguan do  y definiendo  his tórica mente  con  la expansión  pos terior  de  es tos  
ideales  a  t ravés  del  Imperio  Napoleónico.  La inauguración  de  es te  n uevo  tiem po  
s u p uso,  en  el  orden  sociopolítico,  la  s u peración  de  la  sociedad  es ta mental  y  las  
m o narquías  absolu tis tas  y  la  implantación  de  regímenes  de mocráticos  bajo  la 
es t r uctura  legal del  cons titucionalismo  y la Declaración  Universal de  los  Derechos  
Humanos  que  hoy  p residen  el  m arco  de  convivencia  en  la  m ayoría  de  las  
sociedades  desar rolladas.

En  el  te rreno  socioeconó mico,  es tos  cambios  sociopolíticos  es tarán  
m a tizados  por  la  Revolución  Indus t rial.  En  es te  p roceso,  la  sociedad  se  
t ransfor ma  cuan do  la  burguesía  adquiere  todo  el  p ro tagonis mo.  Políticamente  el 
p roceso,  ya  iniciado  por  el  liberalismo,  como  ideología  de  la  burguesía,  tiende  a  
consolidarse,  a  la  vez  que  to ma  tan tas  for mas  como  contextos  de  aplicación. 
Junto  al  liberalismo,  y  al  conjun to  de  fenó menos  de mocráticos  sociales  
(desarrollo  me teórico  de  los  me dios  de  infor mación,  mejora  de  las  
com u nicaciones  y  el  comercio,  e tc.)  se  u ne  la  n ueva  interp retación  del  orden  
socioeconó mico  que  nacería  del  socialis mo  y  el  comu nis mo  y cuya  aplicación  en  
cada  escenario  par ticular  aco m pañaría  la llegada  de  los  nacionalis mos  y en  buena  
me dida  la  consolidación,  y  comien zo  simultáneo,  del  der ru m be  de  los 
imperialis mos  colonialistas.  A  lo  largo  de  la  his toria  del  siglo  XX,  es tas  ideas  
lograron  m a terializarse  con  el  t riunfo  de  la  Revolución  Rusa  (1917)  y,  t ras  la  
Segun da  Guerra  Mundial por  la influencia de  la URSS, la p ugna  (con los  EEUU) que 
daría  paso  al  nacimiento  de  la  Guerra  Fría;  que  enfrentaría  a  los  pos tulados  
econó micos  del  capi talismo  la  versión  de  u n  Estado  colectivizado.  Un  n uevo 
m o delo  que  en  el  cam po  educativo  s u ponía  el  ideal  de  u nión  del  t rabajo  y  la  
educación  en  la  llama da  Escuela  ú nica  del  t rabajo.   Como  vía  inter media  o  m ás  
bien  al terna tiva  o  evolución  de  aquellos  m o delos  polarizados  (Estado  capitalis ta  
frente  al   Estado  social  m arxista)  se  desa rrollarían   bajo  la  vía  refor mis ta  y  la  
acep tación  del  capitalis mo  de  corte  occidental  las  as piraciones  his tóricas  del  
llamado  Estado  de  Bienestar;  lo  que  vendría  a  derivar,  en  el  escenario  educativo, 
en  u n  nuevo ideal occiden talizado deno minado de  escuela ú nica y com prensiva.
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2. LOS PRECEDENTES: EL OBJETIVO DE LA ESCUELA "ÚNICA Y COMPRENSIVA"

Aquellos  ideales,  con  fuer te  p resencia  liberal  (aunque  recibiendo  o t ras  
influencias  de  cor te  social)  de  cons t rucción  de  la  ciudadanía  con  derechos  y 
deberes  legalmente  consolidados  llegarán  a  desar rollarse  en  la  política  p ráctica  a  
par tir  de  la  segun da  mitad  del  siglo  XX en  las  décadas  pos teriores  a  la  Segunda  
Guerra Mundial. 

El  p roceso  de  recons t rucción  física  y  social  de  los  es t ragos  de  aquella 
confron tación  m u n dial,  p rodujo  que  el  pensa miento  político  educativo  de  los  
países  occidentales  reanu dase  s u  fe  en  el  ideal  decimonónico  de  la  escuela  como  
ins tru men to  de  igualación.  Se  creía,  así,  que  a  t ravés  de  la  escolaridad  se  
alcan zaría la igualdad  de  opor tunida des  y todas  las personas  es tarían  en  similares  
condiciones  an te  la carrera por  el t rabajo, el bienesta r  y el éxito  social. 

En el  pa nora ma  europeo,  el  m o delo  francés  adquiere  especial  relevancia  ya 
que,  en t re  las  iniciativas  m ás  impor tan tes  de  es te  período  enca minadas  a  
conseguir  la  integración  y  la  igualdad  por  me dio  de  la  educación,  m erece  
des tacarse  el  Plan  de  Refor ma  de  la  Educación  elaborado  por  la  Comisión  
p residida  simultánea men te  por  los  s ucesivos  minis t ros  Langevi  y  Wallon  ent re  
1944  y 1947. En sín tesis, aquellos  ideales conjugaron  ins ti tucionalmente  el debate  
educativo  m ás  impor tan te  en  Francia  que  se  resu mieron  en  el  calificativo  de  
"escuela ú nica y com prensiva". 

Como  antecedente  a  aquel  m o delo  p ro pues to,  exis tía  u na  clara  
diferenciación  ent re  la  educación  p rimaria,  des tinada  a  las  clases  po p ulares,  y  la  
secundaria  orientada  a  las  élites;  diferenciación  que  su ponía  la  exis tencia  de  dos  
m o delos  de  escolarización  que  discur rían  paralelos  p ues to  que  el  ciclo  elemental 
de  los  es tudios  de  secun daria  acogían  a  niños  a  par tir  de  los  11  años  de  edad. 
Estos  úl timos  es tudios  tenían  el m o nopolio del acceso a  la universidad.

La u nificación  de  a mbos  tipos  de  enseñan za  con  es ta  p ro pues ta  de  "escuela 
ú nica y com prensiva" fue fuen te  impor tan te  de  reiteradas  polémicas  p ues to  que, a  
pesar  de  las  refor mas,  seguía  existiendo  u n  sector  de  la  sociedad  y  la  opinión  
p ública  que  p rop ugnaba  la  segregación  del  alu m na do  de  acuerdo  al  p rincipio 
meritocrá tico opues to  a  la "n ueva" ideología de  la igualdad.

El Plan  de  Refor ma  de  la  Enseñan za,  elaborado  por  la  Comisión  Langevin  �  
Wallon,  fue  una  p ro pues ta  de  refor ma  de  la  educación  francesa  basada  en  cuat ro  
p rincipios  funda mentales:
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La  jus ticia,  considerada  como  el  elemento  esencial  de  organización  de  la 
enseñan za.

El derecho de  todos  los jóvenes  a  u n  desar rollo com pleto.

La orientación.

La  for mación  h u ma na  integral  que  per mitiese  el  acceso  de  todos  a  u na  
cultu ra  general y a  s u  desar rollo p rofesional.

Principios  que  se  resu mían  en  una  escuela  integrada,  ú nica,  polivalente  o 
com prensiva que  se  planteó  en tonces  como  la solución  a  los  objetivos  de  igualdad  
y  jus ticia  social  aplicados  des de  la  ins ti tución  escolar.  La  "escuela  ú nica  y 
com prensiva" fue concebida  así como opción  alterna tiva al sis tema t radicional con  
la  idea  de  cons t ruir  u na  escuela  "integrada",  es  decir,  comú n  para  todos  los  
escolares, tan to  des de  el p u n to  de  vista  ins ti tucional como en  cuanto  a  p rogra mas  
o  ti tulaciones.  Este  ideal  sería  incluso  calificado  en  los  m e n tideros  educativos  
europeos  (como  pos terior mente, en  1978, lo expresará  Gastón  Mialare t  en  su  obra  
Educación  nueva  y  m u n do  m oderno)  y  s u pranacionales  (en  el  en torno  de  la 
UNESCO en  sus  p rimeros  años  de  existencia) como  del  "op timis mo  pe dagógico" el 
cual caracterizó  las ap ti tu des  y p royectos  educativos  de  los países  occiden tales  en  
los años  pos teriores  a  la Segun da  Guerra Mundial.

En España, por  ra zones  obvias  de  recelos  y enclaus t ra mien to  consecuencias  
de  la dictadura  franquis ta, el m o delo  de  "escuela  ú nica  y com prensiva" no  tuvo  el 
interés  y  aplicación  que  conocieron  en  aquellos  años  cincuen ta  del  siglo  XX los  
países  de  n ues t ro  entorno.

3.  EL CASO ESPAÑOL: LA LEY GENERAL DE EDUCACIÓN (L.G.E.) COMO INICIO 
DEL PROCESO.

El ret raso  de  España  en  el te rreno  educativo pos p uso  es ta  cues tión  20  años, 
has ta  bien  avanzados  los  años  sesenta; m o mento  en  que  la enseñan za  secundaria  
em pe zó  a conocer  un  impor tan te  incre mento  cuantita tivo.

La conocida  Ley General de  Educación  de  1970  (del 6  de  agos to  de  1970) del  
minis t ro  Villar  Palasí  es tableció  la  Educación  General  Básica (E.G.B.) como  etapa  
obligatoria  com ú n  des de  los  6  a  los  14  años. Con es ta  ley finalizaban  dos  décadas  
des pués  que  en  o t ros  países  europeos  el  sis te ma  d ual  en  la  p rimaria  que  había  
sido  u na  cons tan te  en  la  educación  española  y  se  sen taban  las  bases  para  la 
de mocratización  del  acceso  a  los  niveles  secundarios  y s u periores.  Fue  el  p rimer  
inten to  serio  en  n ues t ro  país  por  regular  todo  el  sis te ma  de  enseñan za  no  
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u niversitaria  y la  p rimera  vez  que  se  reconoce  expresa mente  el  derecho  de  todos  
los  escolares  a  la  orien tación  (art.  125)  como  servicio  continua do  (art.  9), 
vinculándola a  los p rocesos  de  per sonalización  y evaluación.

No obs tan te,  a  pesar  de  su  existencia  for mal, t uvieron  que  t ranscurrir  siete 
años  m ás  para  que  en  1977  (Orden  de  30  de  abril)  se  creasen  los  "Servicios 
Provinciales  de  Orientación  Escolar  y  Vocacional" (SPOEVs), de pen dientes  a  nivel 
cent ral  de  la  Dirección  General  de  Educación  Básica.  Instituciones  que  nacían, 
en t re  o t ras,  con  las  funciones  de  p roveer  la  orien tación  per sonal,  escolar  y 
p rofesional  de  los  es tu dian tes,  dirigidas  especialmen te  a  los  cursos  iniciales  y 
ter minales  de  cada  etapa.  Igualmente,  en  lo  que  respecta  al  p rofesorado,  s u  
cometido  sería  el  asesora mien to  y apoyo  al  p rofesorado  en  su  función  tu torial  a  
t ravés  de  cursos,  reuniones  y  grupos  de  t rabajo;  p rincipalmente  sobre  p rocesos  
de  ap rendizaje  y  evaluación.  Finalmente,  los  n uevos  servicios  ta m bién  tuvieron  
como  cometido  infor mar  a  pa d res,  p rofesores  y  alu m na do  acerca  de  las  
posibilidades  de  es tudio  y  pers pectivas  p rofesionales;  funda men talmen te  al 
finalizar  la E.G.B.

Como  comentario  general,  tene mos  que  decir  que  t ras  s u  ap robación  el  
p roceso  es tuvo  m arcado  por  u na  implan tación  desigual  y  lenta,  po r  lo  que  s us  
obje tivos  t uvieron  que  esperar  has ta  finales  de  los  años  ochen ta  para  que  se  
observara  en  las  ins ti tuciones  escolares  la  casi  com pleta  pa r ticipación.  Incluso  
po dría  decirse  que  sus  logros  fue  el  resul tado,  como  ideal  his tórico,  de  luchas  y 
reivindicaciones  p ro tagonizados  por  asociaciones  de  pa d res  y m a d res  de  niños  y 
niñas  con  deficiencias  diversas  o  colectivos  p rofesionales  como  el  colegio  de  
p sicólogos  en  el  caso  de  la  integración;  por  asociaciones  sociopolíticas  como  
a teneos,  cent ros  de  for mación  po p ular,  u niversidades  po pulares  y ayun ta mientos  
de mocráticos  de  izquierda  en  el  caso  de  la  educación  de  adultos;  y  por  los 
Movimientos  de  Renovación  Pedagógica, Escuelas de  Verano, y o t ros  colectivos. 

En  es te  contexto,  el  caso  de  la  for mación  per ma nen te  y  el 
perfecciona miento  del  p rofesorado  adquiría  según  la  L.G.E., u nas  caracterís ticas  
m uy  específicas  vinculadas  a  la  n ueva  me todología  en  la  que  era  posible  ap reciar  
algunas  innovaciones  significativas  con  res pecto  a  leyes  educativas  p recedentes. 
Así  se  decía  que  la  acción  docente  se  concebía  m á s  como  "dirección  del 
aprendizaje  del  alu m no" que  como  enseñan za  centrada  exclusivamente  en  la 
explicación  de  la  m a teria.  De  ahí  la  impor tancia  en  (articulo  27.1)  "des per tar  y 
fo mentar  en  el  alu m no  la  iniciativa,  la  originalidad  y  la  ap titu d  creadora" y  en  
adies t rarlo  en  "técnicas  de  t rabajo  intelectual,  tan to  individual  como  en  equipo" 
por  lo  que  se  insis tía  en  los  mé todos  activos  en  orden  a  u na  educación  
per sonalizada  que  obligase  al  p rofesorado  al  m a nejo  de  n uevas  nociones  que  
desar rollaran  aún  m ás  "la  com petencia y de dicación  que  vienen  de most ran do  con 
s u  tarea renovadora  entusias ta  y de  imaginación".
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Para  el cu m plimento  y sa tisfacción  de  es tas  necesidades  se  crearon  en  cada  

u niversidad  del  país  los  Ins ti tu tos  de  Ciencias  de  la  Educación  (ICEs)  que  a  lo  
largo  de  varias  décadas  t uvieron  cier to  p ro tagonis mo  en  la  organización  de  los  
llamados  cursos  de  perfecciona miento  del p rofesorado.

4.  LOGSE:  UNA  NUEVA  LEY  PARA  UN  NUEVO  PANORAMA.  DESARROLLO 
AUTONÓMICO Y FORMACIÓN DEL PROFESORADO

4.1.  Proceso  constituyente  y  perfilado  progresivo  de  un  modelo  de  formación 
del profesorado en los  anticipos  de  la Ley

A par tir  de  1980  comienzan  las  t ransferencias  de  com petencias  en  m a teria 
de  educación  des de  la Adminis tración  Central a  las  Comu nidades  Autóno mas  que  
tuvieron  acuerdos  es ta tu ta rios  para  ello;  en t re  las  que  se  encont raba  la 
Comu nidad  Autóno ma  Andaluza.  Y es  el  m o men to  en  que  los  responsables  del 
Minis terio  de  Educación  y  Ciencia  de  la  ad minis t ración  socialista,  que  llega  al 
po der  t ras  las  elecciones  de  1982, comienzan  a  perfilar  los  cambios  curriculares  y 
organiza tivos  por  los  que  va a  t ranscurrir  la experimen tación  que  poco  a  poco  irá  
dese mbocan do  en  la  llamada  Refor ma  educativa.  En  ella  se  hace  pa ten te  la 
necesidad  de  ins ti tucionalizar  en  u n  órgano  n uevo  la  for mación  per manen te  del  
p rofesorado,  has ta  ahora  adjudicada  a  los  ICEs,  ya  que  carecían  de  recursos  
s uficientes  para  a ten der  las  necesidades  de  for mación  de  todo  el  p rofesorado; 
tan to  por  su  n ú mero  como por  su  dis persión  geográfica.

Ante  es ta  n ueva  per s pectiva,  la  labor  de  formación  del  p rofesorado  se  vio 
impulsada  con  cier ta  frecuencia  por  iniciativas  de  los  servicios  p rovinciales  de  
Inspección  educativa  y  sobre  todo  por  el  dina mis mo  y  ansias  innovadoras  
impulsadas  por  los  Movimientos  de  Renovación  Pedagógica  (MCEPs)  y  las  
llamadas  "Escuelas  de  verano" y  de  acción  educativa;  que  en  Cataluña  se  
agruparon  con frecuencia en  torno  a  la Asociació de  Mestres  Rosa Sensat .

Con respecto a  la orien tación  en  es ta  línea cronológica, des de  1983 (año que  
Andalucía  comienza  a  recibir  las  com petencias) en  n ues t ro  en torno  em pe za mos  a  
familiarizarnos  con  u n  conjun to  de  siglas  que,  dependiendo  de  cada  Comunidad  
Autóno ma,  adquieren  deno minaciones  diferentes.  Así,  en t re  ot ros,  se  crean  en  
1983  en  Cataluña  los  Equipos  de  Asesora miento  y Orientación  Pedagógica  (EAPs) 
y  en  Andalucía  los  Equipos  de  Promoción  y  Orientación  Educativa  (EPOEs).  En 
1985  los  Equipos  Psicopedagógicos  de  Apoyo  (EAPs)  en  Galicia,  los  Servicios  
Psicopedagógicos  Escolares  (SPEs)  en  el  País  Valenciano  y  los  Equipos  de  
Orientación  Educativa y Psicopedagógica (EOEPs) en  el te r ri torio MEC.
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Además,  con  el  tiem po,  en  la  m ayoría  de  las  com u nida des  coexis ten  

diversos  servicios  de  apoyo  externo  (equipos  p sicopedagógicos  que  en  Andalucía 
fueron  los  SAEs,  EATAIs  o  EPOEs) y  alguno  m ás  que  nor malmente  de pen den  en  
cada  comu nidad  au tóno ma  de  la  Dirección  General  de  Ordenación  Educativa,  de  
Renovación  Pedagógica, o  similares  y que, salvo raras  ocasiones, la dispersión  y el  
solapa miento  fueron  la nor ma de  funciona mien to.

En  el  te rreno  de  la  Formación  del  Profesorado  la  nueva  regulación  se  
ar ticularía  a  pa r ti r  de  1984  con  el  Real  Decreto  2112 / 1984  de  14  de  noviembre  
(BOE de  24 - XI-1984) cuando  aparecen  de  for ma  general los  Centros  de  Profesores  
(CEPs); si  bien  en  Andalucía  t uvimos  que  esperar  a  1986  (Orden  de  10  de  julio, 
BOJA de  25  de  julio). 

A pesar  de  su  novedad  ins ti tucional  en  el  panora ma  del  Sistema  educativo  
español,   los  n uevos  cent ros  no  tienen  u n  p u n to  de  inicio  cero  sino  que,  m uy  al  
con trario,  po de mos  afirmar  que  tienen  sólidos  an teceden tes  ins ti tucionales.  Con  
respecto  al  m o delo  implantado  en  España,  his tóricamente  los  Centros  de  
Profesores  to maron  como  referencia  los  exis ten tes  en  Gran  Bretaña;  aunque  es te  
servicio  no  cons tituyeron  u na  experiencia  aislada  ya  que  en  la  m ayoría  de  los 
países  del  p rimer  m u n do  exis tían  iniciativas  de  for mación  y  asesora mien to  del  
p rofesorado.  Así  pode mos  enu merar  la  p resencia  de  ins ti tuciones  u  organis mos  
equivalentes  en  lugares  tan  dis tan tes  geográfica mente  como  Noruega,  Alemania, 
Holanda, Italia, Estados  Unidos, Aust ralia, Israel o  Japón. Igualmente  s u  creación  y 
fo mento  ya  venía  siendo  recomen dada  por  ins ti tuciones  culturales  y  educativas  
m u n diales como la UNESCO o la OCDE.

Consideran do  lo  anterior,  y  sin  que  resul te  contradictorio,  u na  ocurrencia  
de  fuerza  en  la  aparición  de  los  CEPs  en  n ues t ro  país,  es tuvo  par ticular mente  
m o tivada  por  circuns tancias  his tóricas  vinculadas  de  forma  m uy  directa  a  la  
iniciativa política  de  los  gobiernos  socialistas  de  p rovocar  u na  Reforma  curricular  
que  acelerara  en  la  escuela  p ública  t ransfor maciones  ajus tadas  a  los  cambios  que  
experimen taba  la  sociedad  española  y  exigía  el  en torno  europeo;  que  a  la  pos t re  
serían  el an ticipo  de  la llegada  de  la LOGSE y el fomento  de  la de mocra tización  de  
las ins ti tuciones  educativas con la LODE. 

Sea  como  fuere,  el  desar rollo  de  los  Centros  de  Profesores,  a  diferencia  de  
lo que  había  ocurrido  en  la orientación, va a  ser  en  buena  m e dida  similar  en  todo  
el  Estado  Español  pese  al  p rogresivo  desarrollo  de  las  au tono mías; aunque  habría  
que  citar  dos  excepciones.  En Cataluña  la  ad minis t ración  autonó mica  va  a  seguir  
confiando  a  los  ICEs  las  funciones  de  for mación  per manen te  del  p rofesorado.  Y 
en  el  País  Vasco  don de  los  Centros  de  Orientación  Pedagógica  (COPs)  asu me n  
ade más  de  las  funciones  p ropias  de  los  equipos  p sicopedagógicos,  las  de  
for mación  y perfecciona mien to  del p rofesorado.
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Mediante  el for mato  ya experimen tado  por  los  MRPs de  grupos  de  t rabajo  y 

Escuelas  de  verano,  las  ad minis traciones  educativas  en  general  (en  es ta  fase  que  
po dría mos  llamar  cons tituyente),  y  Andaluza  en  par ticular,  intentaron  que  los 
n uevos  CEPs  m a n t uviesen  el  carácter  abier to,  pa r ticipa tivo  y  autoges tionario  de  
aquellos  m ovimientos  de  renovación,  colaborando  en  Andalucía  incluso  en  la 
organización  de  las  úl timas  Escuelas  de  Verano  en  las  convocatorias  de  m e diados  
y  finales  de  los  años  80.  El m o delo,  consens uado  y  de  gran  acep tación  ent re  el  
p rofesorado,  en  poco  tiem po  fue  t raslado  des de  aquellos  colectivos  no  for males  
(tan to  en  s u  es t ructura  como funciona miento) a  los n uevos CEPs.

Finalmente  y  en  es ta  fase,  en  el  Preámbulo  de  la  LODE (Ley  Orgánica  del 
Derecho  a  la  Educación  de  1985), s us ten tada  en  el  ar tículo  27  de  la  Constitución  
española, se  anu nciaban  aspectos  fun da mentales  e  innovadores  de  la refor ma  del  
sis te ma  educativo; todos  encaminados  a  encarar  aquel  objetivo  básico  de  m ejora  
de  la  calidad  de  la  enseñan za.  Entre  ellos  des taca  la  impor tan te  a tención  que  a  
par tir  de  ahora  se  p re tende  p res tar  a  los  factores  deno minados  de  "cualificación  y 
for mación  del  p rofesorado" y  a  la  cualita tiva  impor tancia  de  la  p rogra mación  
docente. 

4.2.  El  de venir  andaluz  tras  la  aprobación  de  la  LOGSE:  con solidación  
institucional y  advenimiento  de  nue vos  modelos  de  formación del  profesorado 
emanados  del I y  II Plan Andaluz  de  Formación permanente  del profesorado

En el conjun to  del desar rollo de  la LOGSE, y par ticular mente  en  s u  Título IV, 
aparecen  significativas  referencias  a  la  "cualificación  y  for mación  del 
p rofesorado". En s u  con tenido, se  habla  de  la for mación  inicial que  dará  cuen ta  la 
ti tulación  científica  o  p rofesional  necesaria  y  la  ap titu d  pedagógica,  exigidas  
según  la  Ley  para  impar tir  los  dis tin tos  niveles  y  grados,  o  ciclos,  del  sis te ma  
educativo en  los que  se exigen  de ter minados  requisitos.

Como  agente  de  for mación,  to ma  en tidad  p rofesional  la  figura  del  "asesor" 
que,  p rimera mente,  recibió  el  no mbre  de  "p rofesor  de  apoyo" que  encon tra mos  
especialmente  p róximos  (en  algunos  casos  fueron  el mis mo  colectivo) al  conjun to  
de  p rofesorado  seleccionado,  en  de ter minados  centros  seleccionados  por  las  
dis tin tas  ad minis t raciones  au tonó micas,  pa ra  apoyar  el  p rogra ma  de  
experimen tación  de  la  Refor ma;  me dian te  el  que  se  facilitaba  que  centros  y 
equipos  docentes,  a  pa r tir  de  1986,  p usieran  en  m archa  p rocesos  de  innovación  
escolar.

Su  p rocedencia  p rofesional  como  docen tes  (proceden tes  del  ejercicio 
p rofesional  en  la  escuela  o  ins ti tu tos)  los  "asesores" dese m peñaron,  a  pa r tir  de  
es tas  fechas,  ta reas  de  exper tos  especialis tas  en  las  n uevas  directrices  y 
tendencias  en  educación  infantil,  p rimaria  o  secundaria;  asu miendo  el  cometido  
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de  apoyar  al  p rofesorado  de  la  etapa  corres pon diente  en  s us  necesidades  e  
iniciativas  de  perfecciona miento  e  innovación. Así, en t re  sus  actividades, asesoran  
específicamente  en  como  elaborar  o  difun dir  m a teriales  didácticos  o  de  apoyo 
curricular  y  ta mbién  en  la  for mación  en  aspectos  t ransversales  del  cur rículu m  
como  fueron  la educación  para  la pa z  o  para  la salud. Perfil inicial que  anticipa  lo  
que  m ás  tarde  se  te r minó  convir tiendo, de  facto, en  aquel m o delo  de  asesorías  de  
la Reforma  que p roponía la LOGSE;  t rans mitiendo  en  consecuencia u na  imagen  de  
colectivo  p rofesional  con  u na  impor tan te  impron ta  ins ti tucional  (o rep resen tan te  
de  los  "dictados" ad minis t ra tivos)  de  la  que  dos  década  des p ués  aún  no  se  ha  
des pren dido.

No  obs tan te,  es te  colectivo  considerado  de  vanguardia  innovadora,  con  la  
llegada  de  la n ueva  Ley, se  quiso  que  tuviese  u na  selección  m ás  p rofesionalizada. 
En  es te  sentido,  en  el  año  1989  se  convoca  en  Andalucía  el  p rimer  curso  de  
for mación  de  asesores, en  la línea  de  cursos  de  "for ma dor  de  for ma dores" que  ya 
se  habían  organizado  en  el  te rri torio  MEC.  De  ent re  los  par ticipantes  a  es tos  
cursos,  realizados  en  colaboración  con  las  u niversidades  an daluzas,  se  
seleccionan  aproximada mente  200  que  pasaron  a  for mar  par te  de  las  plan tillas  de  
los dis tin tos  CEPs, en  situación  de  Comisión  de  Servicios.

En  la  Orden  de  20  de  m ayo  de  1992,  se  definen  las  siguientes  funciones  
para  aquellos  n uevos asesores:

Poner  en  p rác tica, a  t ravés  de  los  Centros  de  Profesores, las  acciones  que  la  
Consejería  de  Educación  y  Ciencia  es tablezca  sobre  actualización,  apoyo 
didáctico  for mación  de  p rofesores  para  la  implantación  del  n uevo  Siste ma  
Educativo  y la  renovación  pedagógica  del  p rofesorado,  así  como  par ticipar  
en  s u  organización  y diseño.

Dinamizar  los  Proyectos  de  Innovación,  Seminarios  Permanen tes  y  Grupo  
Trabajo.

Realizar  el  asesora miento  y  seguimiento  en  el  p roceso  de  implan tación  de  
diseños  Curriculares  de  Andalucía,  en  el  á mbito  de  la  Renovación  
Pedagógica.

Elaborar  y  difun dir  m a teriales  didácticos  de  apoyo  al  p rofesorado  para  la 
aplicación  de  los  diseños  Curriculares  de  Andalucía  y  para  la  for mación  
per manen te del p rofesorado.

Sobre  la  base  de  es te  n uevo  m o delo,  el  conjun to  de  asesorías  adscritas  a  
cada  CEP, aparece a  par tir  de  ahora  como u n  per sonal m á s  especializado que  en  el  
periodo  anterior  y  con  u n  decidido  interés  en  que  su  ac tividad  p rofesional 
con tribuya  de  m a nera  es pecífica a  consolidar  las  bases  cur riculares  de  la refor ma  
educativa  que  ya  era  u na  realidad  des de  la  ap robación  de  la  LOGSE. El colectivo  
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con  fuer tes  dosis  de  especialización  organiza  los  n uevos  de par ta mentos  o  
servicios  creados  ex  profeso p ara  dina mizar  la  actividad  innovadora  del 
p rofesorado  como  fueron  los  Depar ta mentos  de  Recursos  (DEREs)  o  los 
Depar ta mentos  de  Infor mática (DINs).

A  par tir  de  1992,  la  consolidación  de  las  CEPs  es  la  no ta  que  m ejor  
carac teriza  es ta  n ueva  e tapa.  En  su  es t ructu ra  e  iniciativas  contribuyen  jun to  a 
o t ros  servicios  externos  de  la  educación  p ública  an daluza  (EPOEs, SAEs, EATAIs) 
en  la  apues ta  decidida  por  un  tipo  de  escuela  com pensadora  y  com prensiva  
recogida  en  el espíri tu  de  la  ley. En s us  actuaciones  se  habla  de  u n  n uevo  m o delo  
de  intervención  for mativa  que  en  s u  concepción  for mal  respon de  a  la  m o dalidad  
au tofor mativa  deno minada  "for mación  en  centros" (sobre  todo  dirigido  a  centros  
específicos  de  educación  especial,  educación  infan til,  com pensatoria,  e tc).  Este  
m o delo  fue  considerado  entonces  como  el  m ás  apropiado  para  es tablecer  el 
desar rollo  de  los  diseños  cur riculares  de  los  centros  en  un  a mbiente  de  
colaboración  y par ticipación  de mocrática en  el m arco de  las p rioridades  m arcadas  
por  la  ad minis t ración; aunque  m uchos  años  des p ués  se  p ue de  cons ta tar  que  aún  
no  se  ha n  logrado  avances  significativos  en  es te  objetivo  "ideal" de  carácter  
au tofor mativo.

4.2.1. El I Plan Andaluz  de  Formación Permanente del Profesorado

Al  a m paro  de  la  mis ma  Orden  de  20  de  m ayo  de  1992,  que  regula  el 
funciona mien to  de  los  Centros  de  Profesores  de  la  Comu nidad  Autóno ma  de  
Andalucía (BOJA de  18  de  julio), se  ap rueba, según  queda  recogido  en  su  anexo, el  
I  Plan  A ndaluz  de  For mación  Per manente  del  Profesorado ,  basado  en  las  
necesidades  de  concreción  del diseño  cur ricular  base  en  los  centros  y en  impulsar  
la implan tación  de  la LOGSE. 

Posterior mente  (en 2003) en  el Preámbulo de  p resentación  del II Plan se  dice 
textualmente  que  el  I Plan  A ndalu z  de  For mación  del  Profesorado  (nacía),  en  el 
m arco  de  u na  política educativa dirigida  a  la m o dernización  y de mocrati zación  de  
los  centros,  en  aplicación  de  la  Ley de  Ordenación  General  del  Siste ma  Educativo. 
Este  Plan  fue  concebido  como  m arco  para  la  organización  y  coordinación  de  los 
recursos  h u m anos  y  econó micos,  necesarios  para  la  for mación  del  p rofesorado  
que  requería la aplicación  del n uevo sis te ma  educativo en  Andalucía. 

Entre  las  m o dificaciones  orgánicas  pode mos  des tacar  u n  cambio  de  
deno minación  en  el  que  los  Centros  de  Profesores  (CEPs)  pa san  a  llamarse  
"Centros  de  Formación  del  Profesorado",  con  u na  es t ructura  m ás  cen tralizada  y 
es t ructurada  que  la  an terior,  según  dis tin tos  niveles  incluidos  jerárquica mente: 
regional,  p rovincial,  zo nal  y  de  centro,  y  en  el  que  se  p revé  la  desaparición  de  
varios  Centros  y  de  todas  las  Aulas  de  Extensión  exis ten tes.  En  cuanto  a  la 
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organización  y  funciona miento  de  es tos  Centros  de  Formación  del  Profesorado  
(CEPs) se  conte m pla  el  ca mbio  de  la  figura  del  "Coordinador"  por  u n  "Director", 
asis tido por  un  Vicedirector  y u n  Adminis t rador. 

En  el  Consejo  de  Centro  ya  no  figuran  rep resen tan tes  de  los  MRPs  ni  
organizaciones  sindicales  del  p rofesorado, pero  sí  de  la Inspección,  de  los  EOEs y 
de  los  Ayunta mientos  con  los  que  po día  existir  algún  convenio.  Para  argu men tar  
aquellas  decisiones,  la  Adminis t ración  educativa  andalu za  p resentó  u n  
docu mento  de  "análisis  y  deba te  sobre  la  si tuación  actual  de  la  Formación  
Permanen te  del  Profesorado" (1996:  39 - 40)  don de  se  afirmaba  que  asesorar  no  
debería  ser  o t ra  cosa  que  "p res tar  ayuda" y  que  el  obje tivo  básico  del 
asesora miento  había  de  ser  incentivar  en  cada  m o men to  los  p rocesos  
au tofor mativos  del  p rofesorado  para  lo  que  se  concebía  la  figura  del 
asesor / a sesora  como  la de  u na  persona  "ilusionada, adecuada mente  for ma da, que  
t rabaje  para  mejorar  la  escuela  y que  p roceda  del  cam po  de  la innovación  y de  la  
experimen tación  cur ricular".

Las  actuaciones  de  las  asesorías  en  aquel  I  Plan  de  Formación  debían  
ar ticularse en  cuat ro  p rincipios:

El  Centro  educativo  es  el  eje  ver tebrador  de  la  acción  asesora  don de  el  
equipo  educativo elabora y pone en  m archa  u n  p royecto.

El  conocimien to,  por  par te  del  asesor,  de  aquellos  p royectos,  debe  
a m pliarse con el del contexto en  el que  se  planifica la "intervención".

 La  flexibilidad  debe  ser  la  no ta  general  pa ra  dar  res p ues tas  y  for mas  de  
organización  diversificada  a  las  de ma n das  y sugerencias  s uscitadas  en  cada  
Centro.

La par ticipación, de  los  diferentes  agentes  educativos, es  el p rincipio básico  
de  la planificación.

Continuando  con  la  p ro pues ta  del  citado  docu mento,  pa ra  actuar,  según  
es tos  p rincipios,  el  asesor  o  asesora  debía  reunir  las  siguientes  características  
p rofesionales:

Conocimiento  p rofun do  de  la  ins ti tución  en  la  que  se  p ro duce  la  de man da  
de  for mación.

Tener  claras  sus  p ropias  posiciones  cur riculares  básicas.

Conocer  la realidad  social en  la que  es tá  inmersa  la ins ti tución  educativa.

Tener  capacidad  de  introd ucirse y evolucionar  con el grupo  de  docentes.

Ejercer  de  anima dor  de  grupo.
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Disponer  de  u n  buen  bagaje pe dagógico.

Actuar  des de  u na  posición  h u milde y no  des de  la o m nipotencia p rofesional.

Elaborar  infor mes  de  p rogreso, evaluar  el t rabajo.

En  las  consecuencias  de  s u  aplicación  y  las  sucesivas  nor mativas  que  le 
s uceden  en  el  tiem po,  según  balance  resu mido  en  el  texto  de  exposición  del  II 
Plan,  se  an ticipan  u nos  as pectos  que  m arcarían  los  p rocesos  for ma tivos  en  es tos  
años.  Nos  referimos  a  la  necesidad  de  dar  sa tisfacción  al  impor tan te  au mento  de  
la  de man da  (dada  s u  inclusión  como  incentivo  para  el  p rofesorado) y la pos terior  
concreción  del  ya  existente  Sistema  Andaluz  de  for mación  del  p rofesorado.  El 
análisis  dice  textualmente  que  "[& ] para  p ro mover  la  for mación  se  es tableció  un  
sis te ma  de  incentivos  que  si  bien  favorecía  el  interés  por  la  for mación,  por  o t ro  
lado  disparó,  en  pocos  años,  la  de ma n da.  Pocos  años  des pués,  el  Decreto  
194 / 1997,  creó  el  Sistema  Andaluz  de  Formación  del  Profesorado,  definiéndolo 
como  ins t ru mento  de  apoyo  general  al  sis te ma  educativo  y  es tableciendo  las  
condiciones  ins ti tucionales  y  de  espacios  y  tiem pos  que  hicieran  posible  la 
a tención  a  las  cuan tita tivamente  impor tan tes  de man das  de  for mación.  La 
abun da ncia  de  actividades  de  for mación  exigía  u na  regulación  de  las  mis mas  que  
per mitiera  u na  discriminación  ent re  ellas  en  función  de  su  u tilidad  para  el  
sis te ma. De es te  m o do, la necesidad  de  una  regulación  de  las  actividades, p rod ujo  
como  efecto  no  deseado  u na  u nifor midad  de  la  ofer ta  orientada  al  consu m o  y al  
desar rollo de  todo  u n  sis te ma  de  acreditación". En es te  mis mo  análisis, sie te  años  
des pués,  se  ad mite  u n  cambio  de  escenario  que  aconseja  la  elaboración  y p ues ta  
en  acción  de  u n  nuevo Plan.

4.2.2.  El II Plan  Andaluz  de  Formación  Permanente  del  Profe sorado  y  su  
proyección futura

Con  es tos  an teceden tes,  y  en  plena  actualidad  y  vigencia  has ta  n ues t ros  
días, El Sistema  Andaluz  de  Formación  del Profesorado  po ne  en  m archa  el  II Plan  
A ndalu z  de  For mación  del  Profesorado  (Orden  9  junio  de  2003),  pos terior mente  
m o dificado  en  la  Orden  de  28  de  noviembre  de  2005  con  el  que  introduce  u na  
revisión  en  p rofun didad  de  la  nor mativa  referida  a  los  planes  de  igualdad  y  el 
t ra ta miento  de  la  coeducación  y  la  igualdad  de  género;  ta mbién  en  el  uso  
ter minológico y del lenguaje ad minis t ra tivo.

El texto  que  lo  explica  recoge  impor tan tes  reflexiones  p revias  como  las  que  
hacen  m ención  y  jus tifican  el  cambio  de  escenario  al  que  aludíamos,  que  se  
explica con  el tí tulo: "Nuevas  condiciones  en  la educación  y cambios  en  la función  
docente". Algunas  ideas  que  resu me y jus tifica la ap robación  de  es te  segun do  Plan  
se  refieren  a  que  el  sis tema  educativo  an daluz  ha  alcan za do  u nos  niveles 
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ra zonables  de  logros  cuanti ta tivos  y  cualita tivos  fun da mentalmen te  en  lo 
referente  a  la  extensión  de  la  escolarización  obligatoria,  las  do taciones  de  
infraes t ructuras  o  la  dis minución  de  la  ra tio  alu m na do - docen te  siendo  ahora  el 
p rincipal  obje tivo  la  mejora  de  la  calidad  de  la  educación.  En el  texto  ta m bién  se  
expresa  u na  especial p reocupación  por  la enseñan za  en  la ESO, don de  se  dice que  
u na  de  las  cuestiones  m á s  debatidas  en  los  úl timos  años  ha  sido  el de terioro  de  la 
enseñan za  y la  consiguiente  dis minución  de  su s  niveles  acadé micos  aco m paña do  
de  los  cambios  culturales  que  experimen tan  nues t ros  jóvenes  quienes  desa rrollan  
hoy  u nas  capacidades  y  consolidan  u nos  apren dizajes  bien  dis tin tos  de  los  
clásicos;  pero  no  por  ello  m e nos  relevantes,  a  los  que  se  p ue den  añadir  o t ros  
ca mbios  sociales, econó micos  y tecnológicos  ("las  tecnologías  de  la infor mación  y 
la  com unicación  es tán  cambiando  las  m a neras  en  las  que  el  conocimien to  se  
p ro duce, se  difunde  y se  almacena"). 

Entre  las  n uevas  si tuaciones  derivadas,  se  plantea  que  en  algunos  sectores  
del  p rofesorado  es tos  cambios  es tán  generando  "la  percepción  de  rup t u ra  de  la 
iden tidad  p rofesional [& ] en  algunos  casos  con  baja  autoestima  y des motivación". 
Como  res pues tas:  "El desajus te  en t re  el t radicional pe rfil p rofesional  y las  n uevas  
y  com plejas  funciones  asignadas  al  p rofesorado,  que  se  ha  generado  en  pocos  
años,  requiere  u na  es t ra tegia  global des de  la for mación  que  ayude  al  p rofesorado  
a  encont rar  las  res pues tas  m á s  ajus ta das  a  situaciones  diversas  y  cambiantes, 
reduciendo  la  ansiedad  que  és tas  p u dieran  p rovocarle.  Una  for mación  dirigida  a 
desar rollar  p rofesionales  reflexivos  capaces  de  poner  s u  m ejor  experiencia  
p rofesional al servicio p úblico que  dese m peñan".

Por  todo  lo cual es te  segun do  Plan  se  po ne  en  m archa  des de  la intención  de  
"Formar  al p rofesorado para  la escuela p ública" con unos  objetivos  directores:

Mejorar  las  p rácticas  educativas  orientadas  a  la  m ayor  calidad  del  
aprendizaje del alu m na do.

Promover  la  conciencia  p rofesional  docen te  y  el  desa rrollo  autóno mo  del  
p rofesorado, teniendo  en  cuenta  su s  diferentes  niveles de  experiencia.

Producir  m ayor  conocimiento  educativo  favoreciendo  la  innovación  y  la 
experimen tación  rigurosa.

Const ruir  com unidad  de  ap rendizaje y educación.

Estos  objetivos  m arcan  las  me tas  de  la  for mación  del  p rofesorado  y por  lo 
tan to  la  diná mica  de  los  Centros  del  Profesorado  en  u n  periodo  ya  dilatado  en  el 
tiem po  que van  des de  el curso  2003 / 2004  a la ac tualidad.

Una  aproximación  a  es tos  objetivos,  nos  per mite  de ducir  que  "Mejorar las  
prácticas  educativas  orientadas  a la  mayor  calidad  del  aprendizaje  del 
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alumnado" ha  s u p ues to  un  inten to  de  p ro mover  la conciencia p rofesional docen te  
y  el  desar rollo  au tóno mo  del  p rofesorado,  teniendo  en  cuen ta  sus  diferen tes  
niveles  de  experiencia  y de  p rod ucir  m ayor  conocimiento  educativo  favoreciendo  
la  innovación  y  la  experimen tación.  Objetivamente,  y  es  u na  opinión,  se  p ue de  
afirmar  claramente  que  la  insis tencia  en  es te  obje tivo  nos  per mite  de ducir  que  
hablamos  de  u na  de ma n da  que  refleja  cier ta  sensación  de  insa tisfacción  en  los 
logros  ya  que,  a  pesar  de  la  experiencia  acu m ulada,  todavía  hoy  no  se  ha  calado  
s uficiente mente  en  las  p rácticas escolares  m ayoritarias,  quedan do  reducido  en  
de masiadas  ocasiones  el  efecto  for mativo  del  p rofesorado  a  cu m plir  con 
p rocedimientos  burocráticos.  Mientras  se  m a n tienen  inalterables  cond uc tas  
pedagógicas  que  a  pesar  de  ser  s us tancialmen te  negativas  no  acaban  de  
erradicarse  e  incluso  se  alimen tan; como  ha  ocurrido  extensa mente  y aún  pervive  
(aunque  m á s  levemente) u na  formación  por  m e dio  de  cursos  o  grupos  de  t rabajo  
sobre te máticas  su perficiales, ajenas  y poco consis tentes  pe dagógica mente.

Como  consecuencia,  parece  m ás  que  eviden te  que  es  necesario  desar rollar  
es t ra tegias  cen tradas  en  los  p rocesos  de  enseñan za  apren dizaje  y  en  los  
con textos  do n de  ocurren  y  como  ocurren  es tos  p rocesos  y  por  tan to  vinculados  
de  m a nera  exclusiva y p referen te a  la p ráctica cotidiana  en  el aula. La expresión  ya 
lejana  en  el  tiem po  de  "apren der  haciendo" (form ulada  por  la  escuela  p rogresiva 
a mericana  y  su  p ro mo tor  J.  Dewey) expresa  la  necesidad  de  enten der  que  no  es  
posible  hablar  de  la  formación  del  p rofesorado  si  no  se  habla  de  cambiar  su  
p rác tica y de  hacer  incidir  toda  actividad  for mativa directa mente  en  es ta  p rác tica. 
La  difusión  y  explicación  del  cur rículu m  y  de  sus  p rincipios  son  condiciones  
necesarias  pa ra  el desar rollo de  es te  objetivo de  for mación  cuya me ta  se  fija en  la  
t ransfor mación  de  las p rác ticas  docen tes  con el objetivo p ues to  en  la m ejora  de  la 
calidad. Estas  es t ra tegias  lógicamente  deberían  to mar  como  referencia la reflexión  
p ro moviendo  la  conciencia  p rofesional  docente  y  el  desar rollo  au tóno mo  del 
p rofesorado, teniendo  en  cuen ta  su s  diferen tes  niveles  de  experiencia  y el t rabajo  
en  equipo.

El segun do  de  los  objetivo  sobre  "promoción  de  la conciencia  profe sional 
docente  y  el  desarrollo  autónomo  del  profesorado,  teniendo  en  cuenta  su s  
diferentes  nivele s  de  experiencia" fija  el  interés  for mativo,  de s de  u n  p u n to  de  
análisis  crítico  de  la  for mación, an te  la  "ofer ta" de  fór m ulas  igualitarias  y 
ho mogéneas  en  la dis t ribución  de  los  recursos  for ma tivos  que  no  ha  p ropiciado la 
m ayor  evolución  de  los sectores  m ás  com pro metidos  con la educación.

El  objetivo,  pensa mos,  es  u na  exigencia  de  equilibrio  del  sis tema  que  se  
s us ten ta ría  en  ad mitir  algo  tan  evidente  como  de masiadas  veces  inexplicable  en  
las  intenciones  for mativas  de  m uchos  p rogra mas  y  actividades  for mativas:   la 
consideración  de  que  exis te  u n  p rofesorado  diverso,  con  diferentes  niveles  de  
implicación  y  com pro miso,  que  de man dan  (quizás  de  for ma  me nos  consciente  y 
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directa)  que  se  arbitren  es t ra tegias  que  creen  condiciones  favorables  para  el 
desar rollo  au tóno mo  de  la  p rofesión  docen te,  en  s us  m úl tiples  necesidades  y 
realidades, y per mitan  ar ticular  fórm ulas  diversificadas  p re miando  la excelencia y 
po tenciando  las  aplicaciones  de  aquellos  que  tienen  éxito.  Proceso  que  po d ría 
desar rollarse  (a pe sar  de  que  algo se  hace) u tilizan do  de  m a nera  m á s  consciente  y 
ordena da  el  en torno  formativo  en  redes  (como  p ro pugna  la  plataforma  Colabora , 
en t re  o t ras)  y  el  intercambio  de  experiencias  en  el  en torno  de  la  llamada  escuela 
TIC 2.0. El objetivo, des de  n ues t ro  p u n to  de  vista, se  sus tanciaría  en  algo esencial: 
p ro mover  los  dos  escenarios  básicos  para  el  desar rollo  p rofesional  me dian te  el 
apoyo y p ro moción  de  la diná mica p ropia  de  los  centros  educativos  y de  las  redes  
y colectivos  p rofesionales. 

Aquí  se  debería  hacer  u na  llamada  a  la  ad minis t ración  cuando  se  habla  de  
dar  continuidad  a  los  p rocesos  iniciados.  Como  eje m plo,  son  evidentes  algunos  
desajus tes  generados  reciente mente.  Uno,  como  m ues t ra,  es  el  referido  a  la 
negativa  encubier ta  de  par te  del  p rofesorado  de  p rimaria  (y  en  u n  fu turo  
inmediato  segura mente  ta mbién  de  secundaria), que  par ticipa  en  el  p rogra ma  de  
Escuela  TIC 2.0, a  aplicar  y desa r rollar  el  p rogra ma  u na  vez  recibida  la  for mación  
inicial pa ra  ello y el alu m na do  tiene la do tación  de  equipos  infor máticos. El escaso  
y leve seguimiento  ins ti tucional has ta  el m o men to  (vía servicio de  inspección, CEP 
u  o t ras)  u nido  a  o t ros  factores  como  la  incomo didad  y  dificultad  para  cons t ruir  
ta reas  que  llevan  tiem po  y aplicación  fren te  a  las  facilidades  que  p resenta  el  u so  
t radicional  del  libro  de  texto,  p ueden  ser  algunas  de  las  razones  que  habría  que  
revisar; y redu n dan  en  cier to  des pres tigio que  acu m ulan  los servicios  educativos  y 
ta mbién  los CEPs.

El te rcer  objetivo  sobre  la  "producción  de  mayor  conocimiento  educativo  
favoreciendo  y  valorando  la diversidad, la inno vación  y  el  compromiso  con  la 
mejora" cent ra  la  as piración  de  la  diná mica  for mativa  en  la  impor tancia  de  los 
centros  educativos  a  pesar  de  que  en  las  fór m ulas  m a n tenidas  no  hayan  
evolucionado  significativamente  hacia  u n  m o delo  au tóno mo, coopera tivo  e 
innovador.  Aquí  la  insis tencia  de  es te  objetivo  parece  intentar  cambiar  la 
tendencia  p redo minan te,  con  au tén ticos  visos  de  cont radicción  por  pa r te  de  la 
mis ma  ad minis tración,  que  aún  perd ura  y  se  regenera  per manen te mente,  de  u n  
sis te ma  de  for mación  que  se  ap roxima  m ás  a  u n  funciona mien to  centrado  en  el 
cu m plimiento  de  los requerimientos  ad minis t ra tivos  ver ticales  y externos  que  en  
las necesidades  for mativas, pedagógicas  y sociales del contexto  concreto.

Como es t ra tegias  al ternativas, se  p re ten de  que  el conjun to  de  la p rofesión  y 
por  extensión, de  la sociedad, vaya consideran do  que  cier tos  grados  de  diversidad  
y de  innovación  sean  u n  bien  colectivo  que,  al  igual  que  en  o t ras  p rofesiones  de  
interés  social, p ue den  colaborar  a  la m ejora fu tura  del conocimiento  y de  la acción  
p rofesional.  Pero  la  realidad  es  que  el  sis te ma  se  alimen ta  de masiadas  veces  de  
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los  impulsos  de  cam pañas  y  m o das  que  s urgen  y  se  reprod ucen  cada  curso  o  
cier to  tiem po  "como  hongos" (educación  para  la salud, coeducación, com petencias  
básicas,  escuela  TIC  2.0,  e tc.)  y,  lejos  de  posibilitar  el  desar rollo  p rofesional, 
parece  que  s u  efecto  su pone  m ás  tensión,  dispersión  y  sobrecarga  sobre  el  
docente  t u tor;  verda dero  y  esencial  interlocutor  de  las  asesorías  en  cada  cent ro  
educativo. 

En es te  apar tado,  en  los  úl timos  años,  el  mejor  ejem plo  de  lo  que  decimos  
lo encarna  la impor tancia creciente  de  las  nuevas  tecnologías  y el desar rollo y u so  
de  sus  opor tu nidades  en  la  enseñan za.  Combinada  has ta  hace  poco  con  u na  
calificación  de  cent ros  TICs y los que  no  lo eran, con  p rofesorado  que  ha  es tado  o  
no  alfabetizado  digitalmen te  y  con  u n  colectivo  de  cier ta  edad  que  se  an tojan  a  
es ta  hora  de  difícil solución  (ins talado,  por  cier to,  en  la  enseñan za  p rimaria  en  el 
te rcer  ciclo  don de  se  experimen ta  la  implan tación  del  p rogra ma  Escuela  TIC 2.0); 
con  la exigencia  de  do minio  de  un  sis te ma  opera tivo  diferen te  al  que  se  u sa  en  la 
vida  cotidiana  como  ocurre  con  (la  versión  de  Linux)  Guadalinex  (véase,  en  es te  
caso,  la  realidad  del  p rofesorado  de  adul tos), con  la  creciente  digitalización  de  la 
ad minis t ración  de  los  cent ros  y del  p rofesorado  (a t ravés  del  por tal  Séneca) o  de  
los  CEPs  con  web  p ro pias  y  n uevos  p rocedimientos  para  sus  convocatorias, 
p ublicidad  o la posibilidad  de  acceder  a  las ofer tas  de  telefor mación.

Finalmente,  el  cuar to,  y  úl timo  objetivo,  referido  a  la  "construcción  de 
comunidad  de  aprendizaje  y  educación" t ra ta  de  unir  los  concep tos  de  
com u nidad  de  apren dizaje  y  educación  a  t ravés  del  verbo  t ransi tivo  cons t ruir, 
en ten diendo  que  la  educación  debe  valorarse  como  u na  tarea  colectiva.  El 
desar rollo  de  una  actividad,  que  res pon da  a  es tas  carac terísticas,  implica 
com par tir  ideas,  me tas  e intereses,  a sí  como  asu mir  el  diálogo,  el  consenso  y el 
t rabajo  coopera tivo  como  es t ra tegia  de  actuación. En  esencia,  es te  obje tivo, 
plan tea  las  cuestiones  didácticas  y  filosóficas  que  emanan  de  todos  los  de más  y 
que  van  a  decidir  u na  serie  de  es t ra tegias  y for mas  de  en tender  la  dina mización, 
el  apoyo y el asesora mien to. La for mación  del  p rofesorado, en  es te  sen tido, ha  de  
con tribuir, con  es t ra tegias  adecuadas,  a  la  creación  de  las  condiciones  que  
favorezcan  la  implicación  efectiva  de  todos  los sectores  y  a  que  los  centros  se  
convier ten  así  en  com u nidades  educadoras,  que  llevan  a  la  p ráctica  u n  p royecto  
educativo fru to  de  u n  t rabajo colectivo que  se p royecta a  s u  en torno.

Este  objetivo rep resen ta  la sín tesis  del conjun to  de  obje tivos  de  es te  jugoso 
Plan; y resu me  todo  lo  dicho  en  u na  idea  bien  clara  de  búsque da  de  excelencia  y 
calidad  del  Siste ma  Educativo,  que  se  viene  deno minando,  como  el  final  o  
resul tado  de  u n  p roceso,  de  "buenas  p rácticas" en  las  que  se  impliquen  y 
desar rollen  todos  los  agentes  del  sis te ma  (familias,  alu m na do  y p rofesorado). Es 
decir,  hablar  de  formación  del  p rofesorado  es  hacerlo  de  un  p royecto  de  mejora  
del  sis te ma  en  su  conjun to,  en  el  que  se  impliquen  y  tenga  en  cuen ta  los  o t ros  
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agen tes  educativos  y la comu nidad  en  su  conjun to.  Sin embargo, es ta  as piración, 
que  t rae  u n  recorrido  de  m ás  de  dos  décadas,  aún  hoy  se  an toja  difícil  ya  que  
t ropieza,  con  frecuencia,  con  m uchas  dificultades  tan to  endógenas  como  
exógenas,  tan to  del  p ro pio  Sistema  educativo  como  de  las  ins ti tuciones  en  sí  
mis mas; es  decir  los centros  educativos  y ta m bién  los CEPs.

Un  ejem plo  para  en tender  cier to  bloqueo  en  su  desar rollo  p uede  ser  
ilus t ra tivo  cuan do  nos  referimos  a  la  dificul tad  y  "falta  de  explicación" en  el  u so  
de  las  redes  p rofesionales  como  ocurre  con  la  pla tafor ma  Colabora  p ara  el 
seguimiento  y aplicación  de  los grupos  de  t rabajo y los p royectos  de  for mación  en  
centros.  Desde  mi  p u n to  de  vista,  la  p rincipal  razón  (en  la  que  segura mente  se  
esconden  o t ras  m ás  es pecíficas  como  las  referidas  al  m a nejo  de  los  ru dimentos  
infor máticos)  que  se  arguye  es  lo  inútil que  p ue de  resul tar  "tener" que  u tilizar  el 
t rabajo  en  red  para  aquel  p rofesorado  que  per tenece  (y  por  tan to  se  conoce  e  
interrelaciona) a  u n  mis mo  centro  educativo.  En es te  sen tido,  jus tificar  el  u so  de  
u nos  foros  o  hacer  u n  seguimiento  en  el  Diario  a  la  evolución  de  u n  grupo  de  
t rabajo  o  p royecto  de  for mación  en  centro  en  la  pla tafor ma  Colabora ,  re sul ta, 
según  m uchas  opiniones  y acti tudes, redu n dan te  e innecesario, cuan do  se  dispone  
de  escaso  tiem po  y exis ten  o t ras  u rgencias  m á s  perentorias, en  el  día  a  día  de  los  
centros  educativos, que  absorben  la a tención  y p reocupaciones  del p rofesorado.

La  p rop ues ta  for mativa  m ás  adecuada  por  el  que  parece  tendría  que  
discur rir  la  m ayoría  de  las  mejores  resp ues tas  contenidas  en  es te  II Plan,  que  al  
cu m plir  ocho  años  de  vigencia  p resen ta  claroscuros  ineludibles,  pa rece  que  se  
focaliza  sobre  la  llama da  Formación  en  centros,  en ten dida  como  aquel  grado  
óp timo  y  deseable  de  integración  de  los  planes  de  for mación  en  las  p ro pias  
es t r ucturas  y  diná micas  de  cada  centro.  Como  u na  par te  m ás  de  s u  engranaje,  
como  una  conjun to  de  res p ues tas  p róximas,  na t urales  (lejos  del  for mato  del  
t radicional  cursillo  como  p ro ducto  m ercantilizado  de  "u sar  y  tirar"), 
com pro metidas,  sentidas  y de man da das  por  la comu nidad  de  cada  cent ro.  Menos  
burocrati zadas  y  m ás  au tóno mas  don de  la  ad minis t ración  deje  (sin  p re tender  
disper sión  ni  bajar  el  lis tón  en  algunos  p rogra mas  ins ti tucionales)  al  colectivo  
to mar  iniciativas  y  crecer  au tóno ma mente.  Sin  e mbargo,  des p ués  de  años  
hablando  de  es te  m o delo  como  u n  obje tivo  sín tesis  al  que  ten der  (que  aunaría  
o t ros  ya  descritos),   se  p ue de  cons ta tar  que  a  pesar  de  s us  a mbiciosas  
p re tensiones  no  llega  a  culminarse,  ya  que  se  p rod ucen  cier tas  y  com plejas  
dificultades  referidas  a  la  cultura  p rofesional  docen te  do minan te,  a  la  ac ti tud  
ins ti tucional  (cier ta mente  con tradictoria  enfrentan do  u nas  exigencias  rígidas  a  
u na  p ropues tas  flexibles), la falta  de  coordinación  y sensibilidad  suficiente  de  los  
diferentes  implicados  (servicio  de  inspección,  asesorías  de  CEPs,  e tc),  la  escasa  
percepción  de  s us  po tencial por  par te  de  las direct rices ad minis t ra tivas, e tc.
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En es tos  m o mentos, cuan do  se  ha n  desar rollado  ya t res  Progra mas  bienales  

de  Formación  del  Profesorado  con  u na  ofer ta  cuantita tiva mente  impor tan te  y 
dispone mos  de  u n  m arco para  el desarrollo de  la for mación, su rge el debate sobre  
la  su peración  de  es te  II  Plan  ya  que  se  plan tea  como  necesario  que  des de  la 
experiencia  acu m ulada  busque mos  n uevas  fór m ulas  para  cor regir  los  desajus tes  
que  en  todo  p royecto  se  p rod ucen  y adop te mos  n uevas  m e didas  que  m ejoren  la 
confluencia  de  los  intereses  p úblicos,  individuales  y  colectivos,  de  desar rollo 
p rofesional.

Con respecto al m o delo asesor, s u peradas  las an teriores  fases, aún  sigue sin  
es tar  definido,  abun da do  en  u n  perfil  bu rocrá tico  y  de  segundo  orden  en  el  
p ro tagonis mo  necesario para  po tenciar  los  cambios  en  el sis te ma. Las dificultades  
de  s u  definición  p rofesional  p ue den  venir  es pecialmen te  m o tivadas  por  las  
con tinuas  iniciativas  y  de ma n das  de  obje tivos  for mativos  por  par te  de  la 
ad minis t ración  educativa  que  derivan  en  u n  m o delo  que  finalmente  se  impone  a  
pesar;  limitan do  s u  actuación  a  la  labor  de  gestores  de  cursos  y  p rogra mas  que  
a tienden  a las p re tensiones  de  los planes  oficiales. 

Como  capítulo  de  fu turo  es  eviden te  que  tene mos  u n  n uevo  m arco  que  
respon de  tan to  a  la  Ley Orgánica  de  Educación  (L.O.E.), de  4  de  de  m ayo  de  2006 
como  a  la  Ley de  Educación  de  Andalucía  (L.E.A.) de  10  de  diciembre  de  2007  del  
que  m uchos,  quizás  de masiados  agen tes  y  colectivos  educativos,  no  so mos  
s uficiente mente  conscientes,  o  mejor,  me  at revería  a  decir,  so mos  ignoran tes  de  
s us  contenidos.  Sobre  su  aplicación  y la  generalización  del  objetivo  de  la  calidad  
(una  vez  su perada  la  equidad)  tene mos  an te  noso tros  u na  nueva  de ma n da  y 
exigencia vinculada  a  la evaluación. En es te  n uevo m arco nor mativo, los conceptos  
de  au tono mía  de  centros,  for mación  y  m ejora  com petencial  del  p rofesorado  y 
evaluación  es  inevitable  que  aparezcan  unidos  fuer te mente  observados  y 
apreciados  en  s u  equivalencia  por  los  resul tados  de  las  evaluaciones  de  
diagnós ticos  del  alu m na do  y  el  éxitos  de  los  planes  de  calidad  de  cent ros  y 
docentes.  Una  panorá mica  n ueva  que  exige  m ayor  diversificación  y  capacidad  a  
las  es t r ucturas  for mativas,  en  las  que  se  an ticipan  n uevas  for mas  de  relación  
sobre  todo  al  aparecer  figuras  como  la  de  "asesoríass  de  referencia  de  cent ros" o, 
des de  la  o t ra  par te  afectada,  los  Depar ta mentos  de  for mación,  evaluación  e 
innovación  educativa, t ras  el reciente mente  ap roba do  Reglamento  orgánico  de  los 
Ins ti tu tos  de  educación  Secundaria (BOJA 16 - 07 - 2010).

En resu midas  cuen tas  u na  n ueva realidad, que  no  es  ajena  al n uevo entorno  
general del país  m arcado  reciente mente por  la crisis econó mica y la incer tidu m bre  
que  generan  los  inevitables  recor tes  p resu p ues tarios  y  la  p resencia  en  el 
horizon te  p róximo  (con  m ayor  o  me nor  incidencia  en  Andalucía;  ya  se  verá)  de  
fu tu ras  políticas  neoliberales.  En  es te  sen tido,  pa rece  eviden te  que  
ad minis t ra tivamente  u rgen  ahora  m ás  que  n u nca  n uevas  regulaciones  que  sin  
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d u dan  orienta rán  y  reorientarán  la  for mación  del  p rofesorado  andaluz  en  las 
p róximas  décadas.  Para  su  análisis,  se  exige  u n  ejercicio  de  p ros pectiva  que,  a  
pesar  de   ser  com plejo  y  de  difícil  concreción,  resul ta  imprescindible  para  
consolidar  lo logrado  y avanzar  en  los objetivos  de  jus ticia e igualdad  p re tendidos  
en  el  (como  he mos  explicado  en  es te  ar tículo)  ya  dilatado  p roceso  del  Servicio 
Andaluz  de  for mación  del  p rofesorado.  Porque  al  hablar  de  fu turo  es  m uy  
impor tan te  no  perder  de  vista  que  el  p u n to  de  par tida  es  la  exis tencia,  en  el  
edificio es t r uctural de  la Comunidad  an dalu za  y su  ad minis t ración, de  u n  derecho  
ya  consolidado  en  el  p rofesorado  an dalu z; u n  t riunfo  his tórico  de  la sociedad  del  
bienes tar  de  nues t ro  país, de  la escuela p ública y del sis tema educativo es pañol. 
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MARCO NORMATIVO DE LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO ANDALUZ:

• Decreto  110 / 2003, de  22  de  abril, po r  el que  se  regula el Siste ma Andaluz   
de  Formación  Permanen te  del Profesorado  y se fija el I Plan Andaluz  de  
Formación  del Profesorado

• II Plan de  Formación  del Profesorado   de  9  de  junio de  2003

• Orden  de  9  de  junio  de  2003, por  la  que  se  regulan  deter minados  as pectos   
de  la  organización  y el  funciona mien to  del  Siste ma  Andalu z  de  Formación  
Permanen te del Profesorado.
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• Orden  de  28  de  noviembre  de  2005  por  la  que  se  m o difica  el  II Plan  de  

Formación  del Profesorado de  9  de  junio de  2003

• Ley orgánica de  Educación  (L.O.E.), de  4  de  de  m ayo de  2006 

• Ley de  Educación  de  Andalucía (L.E.A.) de  10  de  diciembre de  2007

• Orden  de  6  de  sep tiembre  de  2002,  por  la  que  se  es tablece  el  m arco  de   
ac tuación  de  los  Centros  del  Profesorado  para  p ro mover  la  for mación  en  
grupos  de  t rabajo y es tim ular  la consolidación  de  redes  p rofesionales.

• Reglamento  Orgánico de  los Ins ti tu tos  de  educación  Secun daria de  16  de  
julio de  2010.
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